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Con sencillos mensajes quiero acompañarte a buscar el ca-
mino de la felicidad. Es mi deseo ayudarte a ser feliz.

La historia de la humanidad, precisamente es la historia de 
los hombres en busca de la felicidad, y eso tan ansiado tene-
mos que saber cómo buscarlo.

No lo vamos a encontrar en la fama, ni en la vida fácil, tam-
poco en las cosas efímeras que como los fuegos artificiales se 
esfuman y mueren; están en la alegría que nace del espíritu, 
esa alegría que es consecuencia de una vida transparente, de 
una vida de amistad con Dios.

No pretendamos encontrarla en las cosas extraordinarias que 
a lo mejor nunca llegarán…

Tenemos muchas posibilidades en la vida cotidiana.

Dios no nos creó para una vida sin sentido. La vida aquí en 
la tierra es única, sin repetición. La vida no se acaba con la 
muerte y el ser felices está en nuestras manos. Somos libres…

Dios nos creó, nos ama y es el dueño de la historia… “Nos 
hiciste Señor para Ti, e inquieto estará mi corazón, hasta que 
no descanse en Ti”, dice San Agustín.

El presente libro es el producto de las charlas que nacen y 
se emiten diariamente, en una emisora radial, también es 

INTRODUCCIÓN
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Una intensa satisfacción nos produce este nuevo libro de una per-
sona muy especial. La sentimos parte de nuestros profundos afec-
tos, lugar que integra como persona en su sublime religiosidad y 
por su activa participación en los medios de comunicación.

Quienes exhibimos el privilegio de compartir la noble tarea de in-
formar, formar, orientar y entretener, radio y televisión mediante, 
conocemos sus actos de amistad, actitudes de compañerismo y su 
constancia en la entrega diaria.

De sus ancestros heredó la noble sangre de la correntinidad, la 
fortaleza física para trasladar a la práctica cotidiana su espiritua-
lidad.  Su convicción inquebrantable de servir a Dios a través del 
prójimo, le permite demostrar su sencillez y humildad en el tra-
to; su necesidad de entrega es motivo de sus reflexiones que por 
sencillas, son profundas. 

Circunstancias que para nosotros pasan inadvertidas, su sensibi-
lidad las acoge  y con palabras simples las transforma en mensajes 
que se proyectan para contribuir al logro de una sociedad en ar-
mónica convivencia.

Su presencia deja traslucir alegría que contagia, animada y espe-
ranzadora, propia de quien en plenitud vive en gracia de Dios.

PRÓLOGOcomo la continuación del libro anterior: “Cosas de todos 
los días”. Lógicamente es una pequeña parte, ya que estos mi-
cros van de lunes a viernes.

Hermana María Rosa Jacobo
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YO CONSTRUYO MI DÍA

Cada amanecer es un nuevo día. Y el día se presenta esperando 
que yo le dé forma....

¿Qué hace el alfarero?... Justamante modela su obra de arte.

Hoy puedo sentirme triste o puedo estar contento. Hoy pue-
do quejarme por un dolor físico o puedo alegrarme porque 
estoy vivo.

Hoy puedo quejarme porque tengo que ir a trabajar o puedo 
agradecer a Dios porque tengo trabajo.

Puedo protestar porque tengo que hacer los trabajos de la casa 
o puedo estar muy contenta porque puedo preparar un plato 
caliente de comida y cuento con un día para poner mis cosas en 
orden.

Mirá, el día se presenta esperando que yo le dé el color. Será más 
fácil o menos difícil. Será que tengo que poner más fortaleza, 
más optimismo, pero en síntesis tengo que optar: soy libre.

Busquemos nuestro bien ¿No te parece? Con paciencia, con es-
fuerzo, pero no nos olvidemos que soy yo el que da el color a mi 
existencia.

Que el Señor, dueño de la Vida, nos ayude a buscar siempre el 
verdadero bien y el camino a la verdadera felicidad.

Queda el sello de su personalidad en cada lugar que actúa; ob-
servadora, estudiosa, prolija y meticulosa, luchadora por la 
vigencia de principios y dignidad como vértices de la con-
ducta de sus hermanos: ¡gracias por indicarnos el rumbo!

El febril trajín diario y aquello que nos rodea con el rótulo de 
modernidad nos aleja del camino de la verdad, el camino de 
Dios Nuestro Señor, el mismo que transita sin desvíos, ni dis-
tracciones la querida hermana María Rosa Jacobo, acompaña-
da de ”Cosas de todos los días”.

Alfredo Humberto Norniella
Embajador de la cultura del Chaco a nivel Internacional
Locutor-Periodista
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